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El presente artículo expone una reflexión acerca de las expectativas laborales y representaciones 
del trabajo que desarrollan jóvenes de la ciudad de Iquique en relación al sector productivo minero. 
Se establece, además, un análisis en términos de trayectorias educativas y de acumulación de 
capital social, y cómo estos elementos pueden determinar de forma gradual la trayectoria laboral 
de estos jóvenes. 
 




Educative and Labor Path. Mining Labor Expectations in Youth of the City of Iquique: a 
Reflection 
This paper presents a reflection on labor expectations and representations of work developed by 
youth in the city of Iquique in relation to mining productive sector. It provides an analysis in terms 
of educational careers and social capital accumulation, and how these elements can gradually 
determine the professional path of these young people. 
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El análisis de trayectorias educativas y laborales de los jóvenes se presenta como un 
ámbito generador de insumos para políticas públicas y productivas. Es un hecho que el segmento 
juvenil de población de cada sociedad, y cómo éste ha sido instruido y entrenado, es determinante 
en el futuro productivo de la misma. Estableciendo, así, un eje reflexivo entre las representaciones 
del trabajo que construyen los jóvenes y la oferta laboral que dispone el sector donde viven. Bajo 
un contexto de crecimiento productivo constante, se hace necesario conocer y comprender las 
expectativas que los jóvenes desarrollan en torno al trabajo y su futuro que, de forma indirecta (¿o 
directa?), influyen en el futuro de su región y su país.  
 
Este artículo introduce la brecha que existe en la región de Tarapacá entre formación 
técnico-profesional y la demanda de productividad que hacen las empresas. Específicamente, el 
sector minero. Esto, en tanto la importancia relativa actual que tiene la industria minera. Presenta, 
asimismo, una reflexión analítica en torno a los conceptos de trayectoria educativa y laboral, 
expectativas y representaciones laborales, y cómo éstas se desarrollan entre los jóvenes, según la 
teoría pertinente. En esta discusión toma importancia central el concepto de capital social desde 




El desarrollo creciente de la región de Tarapacá (Guerrero, 1995; Martínez, 1997; Gobierno 
de Chile-PNUD, 2011; Instituto Estudios Andinos Isluga, 2010) predispone el crecimiento de la 
oferta laboral, la creación de nuevos puestos de trabajo y la demanda constante de capital 
humano que pueda ocupar esos puestos. A inicios de 2012, la Corporación Tarapacá señala que 
esa región “se caracteriza por variaciones económicas positivas, registrando un crecimiento en su 
último trimestre del año dónde la variación fue de un 7,2% en doce meses, acumulando a la fecha 
2,7% respecto al mismo periodo anterior”. Además, la intendencia regional manifestó en ese 
minuto: “Sabemos que nuestra región de Tarapacá representa crecimiento en diversos ámbitos 
como la minería, el turismo, el comercio y la logística” (Corporación Tarapacá, 2012, pág. 83). 
 
Ante este contexto, las expectativas laborales de jóvenes estudiantes también se amplían. 
Ellos observan cómo crece la demanda por jóvenes profesionales y competentes en la ciudad y, 
por tanto, aspiran a ocupar algún puesto en esta amplitud de posibilidades. Lo que representa 
para ellos una oportunidad (independencia, autonomía). Y, de paso, cumplir con los 
requerimientos del mercado en distintos ámbitos laborales, de la producción y los servicios. Al 
crecer una región, crecen sus comunas, aumentan las demandas de servicios urbanos y crece la 
productividad. Por ende, se generan en la población expectativas laborales. Éstas, en la juventud, 
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Al respecto, la Propuesta Estrategia Regional de Desarrollo Región de Tarapacá (2011 – 
2020 (Gobierno de Chile-PNUD, 2011, pág. 13), señala que: 
En cuanto a la capacidad de generación de empleos de la región, ésta mantiene una 
capacidad de mayor contratación de fuerza laboral que el resto del país, teniendo dos 
características relevantes como bases fundamentales que son la capacidad de absorción de 
mano de obra del sector comercio y la de servicios públicos. Sin embargo, el resto de los 
sectores (industrial, pesquero, construcción, etc.) tienden a mantenerse a través del tiempo. 
La región en términos de crecimiento económico, experimentó sus mayores tasas de 
crecimientos en los años 1990 a 1997 a una tasa promedio del 6,9%; posterior a estos años, 
sólo se creció a un 4,8% desde 1998 al 2008, según el INACER. 
Ahora bien, entre las instituciones que han crecido está la educación. Siempre una 
sociedad en desarrollo requerirá de instituciones educativas de todo tipo para atender a la 
creciente población. En tal sentido, en el documento anteriormente citado, se establece que: 
Existe un deterioro progresivo de la educación básica y media en la región que muestra 
resultados inferiores a los del promedio nacional. No obstante, se tiene una cobertura 
educacional que se tiende a mantener para los diversos grupos etarios estudiantiles, con la 
salvedad que en la educación superior se presenta un aumento significativo. (Gobierno de 
Chile-PNUD, 2011, pág. 12). 
Las instituciones educativas, sean jardines infantiles, escuelas o colegios, constantemente 
están incorporando nuevos niños y adolescentes a sus aulas. Así como los centros de formación 
técnica o universidades integran constantemente jóvenes. Ellos generan distintos tipos de 
expectativas determinadas por sus trayectorias socioeducativas y las representaciones del trabajo 
que van construyendo en su proceso de formación. 
 
El modelo social actual impulsa al joven a dejar de serlo. Es coactivo en tanto desarrolla 
determinantes de tipo moral e institucional (políticos) en las etapas de vida de los individuos. En 
realidad, cada etapa de vida de una persona, ya sea, niñez, pre-adolescencia, adolescencia, 
juventud, adultez, vejez, tiene determinantes sociales cuyo objetivo es el sostenimiento de la 
estructura social. La reproducción del sistema de vida urbana. Así, por ejemplo, la niña debe llegar 
a ser adolescente, y en cada etapa cumplir ciertos estándares según donde viva1, de adolescente 
tiene que pasar a su juventud, luego a la adultez; cumpliendo distintos roles que, según su grado 
de cumplimiento: éxito o fracaso, permitirán su “avance” y desenvolvimiento social. En los jóvenes 
estos elementos del modelo –en Chile- dicen relación con terminar estudios escolares, comenzar 
estudios técnicos o universitarios, acceder a un trabajo, conducir un vehículo, irse de casa, 
contraer matrimonio, ser deportista, tomar la empresa familiar, vivir en pareja, tener hijos, iniciar 
un proyecto, entre otros. El orden y plazos de estas instancias dependerán de la persona y su 
contexto. Asimismo si se cumplen todas o algunas. Esto obedecerá al capital social que acumule el 
individuo. 
 
                                                     
1 Contexto social: Haciendo referencia a todo el espectro contextual y cultural que llega a influenciar y determinar a 
una persona en su vida social: la familia, el barrio, la escuela, los amigos, el país, la época, etc.  
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Una trayectoria educativa se construye desde la etapa preescolar hasta el último momento 
de interacción educativa de un individuo. En un trayecto técnico-profesional, por ejemplo, puede 
extenderse hasta la titulación en un instituto profesional o centro de formación técnica. En toda su 
vida educativa una persona interactuó con un otro(s) institucional. O dicho de otra forma: en todo 
momento educativo oficial una persona se relaciona con un otro institucional. Este proceso se 
produce y se constituye socialmente en una constante transición niño – joven – adulto. Por cuanto 
las etapas educativas delimitan la “vida oficial” de una persona. En este proceso se sedimenta  el 
capital socioeducativo constituyente de la trayectoria educativa de los individuos que repercutirá a 
futuro. Es decir, de forma más precisa, las condiciones y características del proceso de aprendizaje 
de todo joven va determinar el tipo de trayectoria laboral que construya. 
 
El tipo de trayectoria educativa –sea exitosa, regular, suficiente, insuficiente u otra- 
condiciona las expectativas que estos jóvenes construyen respecto de su futuro laboral, además 
que transforman las representaciones del trabajo que ellos mismos desarrollan. Estas 
representaciones se constituyen del significado que tiene para ellos el trabajo, determinado e 
influenciado, además, por el contexto en el cual viven, por el (los) tipo(s) de institución(es)2 y por 
el estado/estatus de la institución donde estudien. Esto es, su nivel de acreditación (CNA, s.f.). 
Siendo esto parte del contexto general que determina el tipo de expectativa laboral futura y las 
representaciones del trabajo que desarrollan los jóvenes estudiantes. 
 
Así, en esta reflexión nos cuestionamos por el tipo de expectativas que desarrollan los 
jóvenes en la región de Tarapacá, por las representaciones del trabajo que construyen y por el tipo 
de trayectoria laboral que tal vez esperen seguir, dada su trayectoria educativa. 
 
Correspondencia Formación educativa – Trabajo en la ciudad de Iquique 
 
En relación con la educación y el trabajo a nivel continental, según un estudio del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), en América Latina hay una gran brecha entre las habilidades 
enseñadas en las escuelas secundarias y lo que se les exige luego a los jóvenes en un trabajo 
(Busso, Cristia, Hincapié, Messina, & Ripani, 2017). Por otra parte, en Chile, específicamente en la 
región de Tarapacá, iniciando la segunda década del silgo XXI, la Fundación para la Transferencia 
Tecnológica (UNTEC), BYB Asesoría y Consultoría, junto a la Fundación Collahuasi, con apoyo del 
Ministerio de Educación (MINEDUC), desarrollaron el “Estudio Brechas Educación y Trabajo: 
Perspectivas de Desarrollo Tarapacá 2010-2020”, en el marco de proyecto Tarapacá Calidad de la 
Educación 2010-2020 de la misma fundación (UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010). 
 
Este estudio, luego de su diagnóstico y conclusiones, cuestionó la posibilidad de que las 
competencias que entrega la oferta de formación técnica en la región estén no “alineadas con la 
demanda actual y, muy eventualmente, con la demanda futura de capital humano, en áreas 
prioritarias para el desarrollo de la Región de Tarapacá: Minería, Turismo y Comercio 
Internacional/Servicios Logísticos” (UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 3). 
                                                     
2 Científico o técnico, sea público, subvencionado o privado. 
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Según los resultados, el panorama ocupacional por técnicos presenta, entre otros 
hallazgos, que la “actividad económica que absorbe la mayor cantidad de técnicos de nivel 
superior y medio en la región es Servicios Comunales y Sociales, seguida por Comercio” (UNTEC-
Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 20). Y que la tasa de desocupación en la educación 
superior es mayor que el nivel nacional. Agregando que las “ocupaciones con bajos niveles de 
educación (educación básica y educación media) obtienen mayores remuneraciones en la Región 
de Tarapacá que en el promedio nacional” (UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 
24). 
 
Por otro lado, en el mismo estudio se señala que las especialidades más ofertadas por las 
instituciones educativas “no están directamente ligadas a las actividades económicas definidas 
como estratégicas del desarrollo regional” (UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 
27). Así, por ejemplo, la Metalurgia Extractiva solo se ofrece en dos liceos de la ciudad de Iquique, 
al igual que los Servicios Turísticos. 
 
Se indica, además, que en la región existen seis instituciones que imparten educación 
superior conducente a un título de Técnico de Nivel Superior (TNS). Todas en Iquique. Las carreras 
más ofertadas son TNS en enfermería y en Prevención de Riesgos. De las cuarenta carreras que se 
ofrecen, nueve de ellas se vinculan directamente con el sector minero, específicamente. 
 
Respecto de la formación. Existe una disociación de la percepción sobre satisfacción de la 
oferta formativa Enseñanza Media Técnico Profesional (EMTP). Unos señalan que no responde a lo 
esperado por el sector productivo, mientras que otros manifiestan un alto grado de satisfacción. 
Según el estudio, los recursos de la institución educativa inciden en el grado de satisfacción y 
eficacia que muestra la formación. 
 
El estudio indica que “los egresados [a nivel medio y superior] no muestran el nivel de 
desarrollo esperado de las competencias requeridas para el sector productivo y la vida en general, 
como la responsabilidad, confianza o seguridad, interés por aprender, entre las principales” 
(UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 45). Señalando que este problema está 
relacionado con el origen familiar y la situación socioeconómica de los jóvenes estudiantes. En 
EMTP, directivos y docentes consensuan que los estudiantes de EMTP provienen de sectores 
vulnerables. Reconocen, además, carencias como: “falta de comprensión lectora y dificultad para 
entender las matemáticas, así como falta competencias transversales asociadas al desarrollo 
personal y habilidades comunicativas” (UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 43). 
Por otro lado, en Formación Técnica de Nivel Superior (FTNS) se extienden “crítica hacia los 
atributos personales de los estudiantes y su actitud frente al aprendizaje: falta de comprensión de 
instrucciones básicas, pasividad, falta de entusiasmo por aprender y responsabilidad” (UNTEC-
Fundación Educacional Collahuasi, 2010, pág. 42). 
 
En el estudio citado, entrevistas hechas al sector productivo indican que la mayoría de los 
empleadores están insatisfechos con la formación técnica de la región. Es decir, existe acuerdo en 
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la falta de desarrollo de competencias genéricas en los estudios técnicos. La siguiente tabla refleja 
esta situación: 
 
Tabla 1. Percepción de empleadores sobre la formación técnica en la región. 
 Percepción de falta de trabajadores calificados o acorde a las exigencias de la 
empresa para trabajar en el sector productivo. 
 Sector minero, específicamente, tiene malas experiencias con técnicos (EMTP) 
contratados, por lo que actualmente incorporan trabajadores de otras regiones.  
 Egresados de formación técnica de nivel medio no dispuestos a generar un 
desarrollo de carrera dentro de un lugar de trabajo.  
 Falta de experiencia, responsabilidad laboral, problemas de drogadicción, así como 
la falta de articulación entre instituciones formadoras y el mundo laboral. 
Fuente: Estudio Brechas Educación y Trabajo: Perspectivas de Desarrollo Tarapacá 2010-
2020. 
 
La percepción es que el sector formativo no asegura el aprendizaje de competencias 
mínimas y carece de metodologías y tecnologías actualizadas de enseñanza. Existen críticas, 
además, a la educación superior (universidades) por su desactualización. Es decir, de forma 
general, se percibe una desvinculación entre el sector formativo y productivo en la región. 
 
En este contexto, como medidas de articulación entre educación y trabajo, se han 
desarrollado los sistemas de cualificaciones, como, por ejemplo, la creación en Chile, durante 
2008, del Sistema Nacional de Certificación de Competencias Laborales-ChileValora3. Asimismo, 
los observatorios laborales y sistemas de intermediación laboral y las redes sectoriales son quienes 
abordan el problema de la pertinencia y la calidad, además de la elaboración de trayectorias de 
formación técnica como insumo para el sector productivo y formativo técnico de nivel superior. 
 
Siguiendo el análisis del estudio mencionado, se manifiesta una evaluación crítica. La oferta 
de formación técnico-profesional es diversa, pero con debilidades en pertinencia y actualización. 
Se detecta una fuerte demanda del sector productivo de capital humano avanzado y con 
competencias adecuadas al desarrollo del sector productivo, específicamente minero, en términos 
de empleabilidad y actitudes (personales y profesionales) de los jóvenes postulantes. Crítica que 
cae también a las instituciones de formación técnico profesional, sea enseñanza media técnico-
profesional o educación superior. Es decir, en síntesis, el sector formativo presenta una 
desarticulación con las demandas del sector productivo y, asimismo, no se ofrecen alternativas 
que faciliten el desarrollo de trayectorias formativas técnicas de nivel superior. Esto es, tanto el 
sector formativo como productivo (público y privado, ambos) desconocen –en cierta medida- 
cómo generar trayectorias educativas adecuadas para el desarrollo de capital humano avanzado 
que se haga cargo de la demanda productiva del sector minero y de otros sectores de la 
productividad. 
 
                                                     
3 Decreto Ley N° 20.267. 
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Bajo este análisis se percibe una debilidad y carencia en el conocimiento que se tiene 
respecto del tipo de trayectoria laboral que sigue un joven hombre o mujer que pretende o 
postula a puestos de trabajo técnico profesional en el sector minero en la región de Tarapacá, 
específicamente en la ciudad de Iquique. Se presume, además, un desconocimiento en términos 
de las expectativas y representaciones laborales que generan estos jóvenes, considerando que la 
oferta productiva es atrayente en términos económicos y viable respecto del tiempo de 
formación. Esto es, la formación técnico profesional es tanto más corta que la profesional y, como 
el estudio señala, mejor remunerada. 
 
Ahora bien, en términos de orientación laboral de las políticas, las líneas de acción 
debieran enmarcarse en el desarrollo de estrategias concretas de formación técnico profesional y 
de capital humano avanzado en la región. Y para esto resulta fundamental conocer el tipo de 
expectativa que genera el joven postulante a este futuro laboral. Así como el tipo de 
representación que construye considerando su trayectoria educativa individual y la trayectoria 
laboral que tendrá futura. Es decir, el desarrollo de capital humano requiere sin duda del 
conocimiento acabado de este mismo capital. Cómo vive, cómo estudia y qué representa para sí el 
trabajo técnico en el sector minero. 
 
El conocimiento, comprensión e interpretación de las expectativas y representaciones 
laborales técnicas, esto es, el discurso desplegado en la trayectoria educativo-laboral de los 
jóvenes en formación técnico-profesional, debe ser utilizado como insumo de las políticas 
generales y las políticas  focalizadas de desarrollo de capital humano avanzado. Este insumo 
permitirá el mejor diseño de políticas y proyectos productivos, convirtiéndose en un aporte a la 
agenda de iniciativas y acciones concretas del sector minero, tanto empresarial como 
gubernamental. Ya sea para la formación (educación) de los jóvenes, como para su desempeño 
productivo (trabajo). 
 
Objeto e Hipótesis en esta Reflexión: Jóvenes y sus Trayectorias 
 
El objeto de esta reflexión son los jóvenes hombres y mujeres de la ciudad de Iquique que 
aspiran a ocupar puestos de trabajo técnico-profesional en el sector minero de la región de 
Tarapacá. Jóvenes que estudian en escuelas y colegios que imparten carreras técnicas 
directamente relacionadas a la industria minera, así como aquellos que estudian en universidades 
(áreas técnicas) o institutos técnicos de formación y que se preparan para desempeñarse como 
técnicos en el sector productivo minero. 
 
La oferta de formación técnico profesional en la ciudad de Iquique es variada. La carrera de 
Metalurgia Extractiva se ofrece en dos liceos, en el Luís Cruz Martínez y en el Colegio Inglés  de 
Iquique. Existe, además, el Centro Tecnológico Minero (CTM) de la Universidad Arturo Prat 
(UNAP), que imparte diversos programas y cursos de capacitación para el desarrollo en la industria 
minera. Asimismo, la UNAP ofrece las siguientes carreras técnicas asociadas a la minería: Técnico 
de nivel superior en prevención de riegos, Técnico de nivel superior en geología, Técnico de nivel 
superior en electricidad y electrónica industrial, Técnico de nivel superior en eléctrico 
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instrumentista mantenedor plantas mineras, Técnico de nivel superior en mecánico mantenedor 
plantas mineras, Técnico de nivel superior en mecánico mantenedor maquinaria pesada, Técnico 
de nivel superior en operaciones minas, Técnico de nivel superior en análisis químico, Técnico de 
nivel superior en minería metalúrgica. 
 
Por otra parte, existe el Centro de Formación Técnica INACAP, que imparte las carreras de 
Laboratorista químico minero, Tecnología en metalurgia y Tecnología en minería. Que son las 
directamente relacionadas al sector minero, especificado así por la misma institución en  su página 
web. Se debe incluir también el Instituto Profesional (IP) y el Centro de Formación Técnica (CFT) de 
la Universidad Santo Tomás, quienes han desarrollado un proyecto educativo específico para la 
industria minera. El IP imparte las carreras de Técnico en geominería y Técnico en operaciones 
mineras, mientras que el CFT imparte Prevención de riesgos y Técnico en análisis químico. 
 
La reflexión en este trabajo apunta a develar el significado que asignan a sus expectativas y 
representaciones laborales estos jóvenes. Así como sus posibilidades de trayectorias educativo-
laborales en la ciudad. 
 
Como hipótesis en esta reflexión, se cree que las expectativas que desarrollan los jóvenes 
son del todo positivas. Existe una incierta forma de pensar el futuro laboral una vez que se 
encuentran en su etapa de formación tanto escolar como técnico-profesional. Sin embargo, para 
los dos ámbitos, las expectativas son altas en términos económicos y de seguridad laboral. El 
trabajo representa para ellos una etapa de consolidación de competencias técnico-profesionales y 
un período de estabilidad social, cercana, además, al logro de metas personales, desde donde 
construir una carrera laboral y familiar. Es decir, llegar a ocupar un puesto de trabajo en la 
minería, representa un éxito. Lo que implica la reproducción del sistema social y productivo. Su 
mantenimiento oficial y la relevancia económica de la industria. 
 
La trayectoria laboral a la que aspiran es gradual y no muy lenta. Dependerá mucho del 
puesto que alcancen en su primer trabajo y de la institución (empresa) en la cual se desempeñen. 
Se cree que esperan una trayectoria duradera y que, si no llega a ser un trabajo casi de por vida, 
que permita –a lo menos- juntar algo de dinero para iniciar un trabajo independiente. Sin 
embargo, esto dependerá de su colocación laboral (el puesto), su continuidad de estudios y las 
características de la empresa en la que trabajarán. 
 
Asimismo, inciden en la generación de expectativas el capital social familiar heredado, la 
calidad de los docentes que tuvieron en su proceso de formación y, sobre todo, aquellos docentes 








Expectativas, sin duda, es algo que se espera. Un cierto escenario futuro que predispone al 
individuo hacia una percepción positiva o negativa del futuro en diferentes ámbitos. Este concepto 
entraría dentro de la perspectiva de futuro como posibilidad de potenciar el cambio a través de las 
metas, considerando la posibilidad concreta de alcanzar esas metas y objetivos. Se trata así de una 
esperanza o posibilidad de conseguir algo. Esto es, una posibilidad razonable de que algo suceda 
en relación a los propios intereses y aspiraciones. 
 
El joven estudiante atraviesa o ha atravesado la etapa de adolescencia y, por ende, los 
significados y representaciones laborales propias de esa etapa sufren modificaciones en su 
formación. Así, las expectativas generadas en la etapa universitaria son distintas a las que, por 
ejemplo, se desarrollan en la etapa escolar. Considerando una fase ascendente de maduración 
que, si bien nunca es completa, la universidad permite a la persona mayor asertividad en sus 
reflexiones y representaciones que construye respecto de su futuro laboral. Siendo así, en esta 
reflexión, entendemos por expectativas, siguiendo a Silvia Batlle y sus colegas (2009, pág. 5) “las 
elecciones que involucran aspectos más realistas, pudiendo reconocer e incluir un cierto 
conocimiento de sí mismo sobre capacidades e intereses y también aspectos del contexto”. 
Debemos incluir además las influencias de sus aspiraciones pasadas y aquellas más presentes o 
actuales. Aspiraciones en constante transformación en su trayectoria educativa. Es importante 
hacer énfasis en aquellos aspectos que resaltan al autoconocimiento y la cercanía de la adultez 
profesional al momento de encontrarse en formación. Y, asimismo, las reflexiones –sean positivas 
o negativas- que construyen los jóvenes teniendo en cuenta el contexto en el que viven y estudian. 
Este contexto es influyente tanto para sus reflexiones y expectativas personales, como aquellas 
que son netamente laborales. 
 
La formación escolar y técnica son etapas de transición que configuran el contenido de la 
trayectoria presente y futura de cada joven. Las expectativas dentro del proceso de formación son 
relativamente altas considerando el valor de una carrera técnica en los países capitalistas como el 
nuestro. Sin embargo, estas mismas expectativas se ven transformadas según el contexto 
particular de cada joven. Por tanto el concepto de expectativas es para estos jóvenes de la ciudad 
de Iquique variable y diverso. Va estar determinado por elementos primarios de socialización, 
como lo es capital social familiar, la trayectoria escolar y la autodeterminación de cada individuo. 
El tipo de trayectoria construida condicionará gradualmente el valor del tipo de expectativa que 
cada joven genere. 
 
Jürgen Weller (2008), recoge las experiencias de un estudio focalizado en un segmento de 
jóvenes y adultos jóvenes que comparten una situación socio-económica precaria y habitan en 
localidades con altos índices de pobreza. Este hecho constituye, según el autor, un sello de 
identidad socio-cultural que influye en las diferencias existentes por el nivel de estudio o 
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El texto analiza las trayectorias laborales de adultos jóvenes en el mercado laboral chileno, 
haciendo énfasis en la descripción de estas experiencias, considerando la diferenciación de género 
y nivel de estudios e identificando obstáculos existentes en el mercado laboral para una 
integración plena y eficiente. 
 
Para el autor, el trabajo es una experiencia humana que adopta modalidades específicas en 
distintas épocas y tipos de sociedades, influyendo en las interrelaciones sociales, la construcción 
de representaciones colectivas y la identidad de personas y grupos (Weller, 2008). 
 
Las grandes transformaciones del mundo del trabajo en los últimos años ha incidido, 
evidentemente, en la organización social y la visión de mundo que se construye colectivamente; 
desde este punto de vista, el principal fundamento de esta indagación radica en la necesidad de 
comprender cómo los jóvenes construyen los sentidos de sí mismos y orientan su quehacer en el 
marco de sus propias situaciones de vida. 
 
La restructuración capitalista está significando dos tipos de grandes cambios en los mundos 
del trabajo. Por un lado, en el trabajo formal, la introducción de nuevas tecnologías, nuevas 
formas de organización del trabajo, la flexibilidad interna y cambios en calificaciones; por el otro, 
la precarización de una parte del mercado de trabajo. 
 
Estructuras de Transición y Trayectorias 
 
La juventud es un período de transición entre la adolescencia y la adultez. Esto es, una 
etapa intermedia –paso y espera- entre una y otra fase de vida. Se trata de un fenómeno en curso, 
un proceso lleno de cambios ontogenéticos e históricos que derivan en formas distintas de 
hacerse adulto. La transición es una secuencia cultural y social reproducida (Dávila, Ghiardo, & 
Medrano, 2008) determinada y condicionada por la clase social del individuo y por su capital social 
y familiar acumulado (Bourdiau, 1988). Según Ghiardo y Dávila (2008) por lo general los jóvenes de 
bajos recursos económicos estudian menos años y entran a trabajar a edades más tempranas que 
los de clase media y alta. Y, por otro lado, la edad hasta la que estudian los jóvenes de clases 
media y alta es mayor que la de jóvenes de clase baja. Elementos que, además, se ven 
influenciados por las categorías de tiempo e historia. 
 
La transición es un proceso inevitable, común a todo individuo y presente en todo 
momento histórico (Dávila, Ghiardo, & Medrano, 2008). Siempre y en todo lugar existe un niño 
que se convierte en adolescente, éste en joven y luego en adulto, más allá de lo que culturalmente 
signifique ser un adulto técnico-profesional o no. Para un joven estudiante, su etapa de formación 
es una estructura de transición relativamente definida y edificada. “Es un proceso lleno de 
cambios, en que hay algo que está en curso [y construcción] y se desenvuelve, un sujeto que 
cambia” (Ghiardo y Dávila, 2008, pág. 49). No existe así una estructura tradicional y lineal de 
transición, va depender –entre otras categorías ya mencionadas- de la edad y el sexo. Y en etapa 
de formación, de la incorporación rápida o lenta de competencias técnico-profesionales. 
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La trayectoria es algo distinto, pero directamente relacionado. Esta está puesta en el plano 
social, en las posiciones que van ocupando los estudiantes en la estructura social, en el campo de 
las relaciones de poder entre los grupos sociales. Para el análisis y comprensión de las trayectorias 
importan el grupo social de origen (capital familiar), el nivel de educación alcanzado en la etapa 
escolar y el nivel desarrollado en la etapa presente universitaria, además de la valoración social y 
simbólica de la carrera que se cursa. Se trata así, como lo señalan Dávila, Ghiardo y Medrano 
(2008), de posiciones estructurales y disposiciones subjetivas. 
 
El espacio de las trayectorias se constituye de ciertos ejes desarrollados por Bourdieu 
(1988). Estos son el capital económico y el capital cultural, por un lado. Y el capital global, 
compuesto por los capitales social, político y simbólico. Dentro de este marco se desarrollan las 
relaciones sociales, el habitus, los estilos de vida y las biografías de cada individuo. 
 
En la definición de una trayectoria individual la familia es determinante. En decir, el capital 
social heredado que posea el estudiante. De la familia depende el patrimonio de capitales posibles 
de ser heredados. Donde, además, se incorpora la capacidad del estudiante de incorporar aún más 
capitales en su trayectoria educativa. En este proceso, el grupo social de pertenencia también 
determina las posibilidades asumidas en una trayectoria. Así también, la escolarización se asume 
como un principio generador de posiciones sociales, siendo influyente, asimismo, en la capacidad 
de incorporación de nuevos capitales y conocimientos. Por otro lado, el acceso a cualquier puesto 
de trabajo se encuentra cada vez más codificado en las sociedades capitalistas. Y esos códigos –
que producen trayectorias- pasan todos por y en el sistema educativo, tanto escolar como técnico-
universitario. 
 
El análisis de trayectorias implica entonces un análisis de variaciones de los niveles de 
capital. La herencia define el punto de arranque de una trayectoria. Pero el movimiento en cada 
campo del mundo social determina los incrementos de capital que cada persona es capaz de 
generar (Dávila, Ghiardo, & Medrano, 2008). Estos incrementos hacen referencia a los capitales 
acumulados y los que se acumulan. Estos son el consumo cultural (libros, cine, teatro, música, 
viajes, noticia) y las herramientas de modernización (tecnología y globalización), la participación 
en organizaciones sociales, el trabajo (la ubicación laboral) y las formas de trabajo (horarios y 
jornadas). 
 
Para Bourdieu (1988), los denominados bienes culturales son elementos que permiten la 
apropiación simbólica. Dotan al que los ostenta de una singularidad y elegancia especial que les 
sitúa por encima de los que no poseen bienes. Se hace énfasis en que para quienes poseen bienes 
culturales, es la posición económica la que determina esta posesión. 
 
Los bienes –capitales- culturales constituyen el objeto de una apropiación exclusiva, no 
están dispuestas universalmente aun cuando existe la diferencia económica. Al funcionar como 
capital cultural aseguran un beneficio de distinción, lo que implica no solo la posesión de la 
riqueza, sino, además, el buen gusto de poseerla y reproducirla. 
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El beneficio simbólico que proporciona la adquisición de los bienes culturales se mide en la 
distinción que aporta. Estos bienes están jerarquizados para marcar los grados de distinción que 
existen en las sociedades capitalistas. Suele suceder que a mayor precio el bien cultural, mayor es 
también el beneficio simbólico, dado que genera mayor distinción. 
 
En este análisis es necesario comprender el campo (campus) como el lugar en el cual se 
juegan las posiciones relativas que ocupan los distintos grupos o clases y las relaciones que entre 
los mismos se establecen y, al mismo tiempo, comprender las formas de conformación de la 
subjetividad, es decir, la constitución del habitus. 
 
Representaciones del Trabajo 
 
Según Marco Valdés (2012), las representaciones sociales se despliegan como una forma 
de conocimiento social, como un saber propio del sentido común. Siguiendo a Jodelet, este 
concepto hace referencia a “modalidades de pensamiento práctico orientado hacia la 
comunicación, la comprensión y el dominio del entorno laboral, social, material e ideal”. Señala, 
además, que este conocimiento “se construye a partir de nuestras experiencias, pero también de 
las informaciones, conocimientos y modelos de pensamiento que recibimos y transmitimos a 
través de la tradición, la educación y la comunicación social” (citado en Valdés [2012, pág. 37]). 
Tratándose así de un conocimiento elaborado socialmente. Esto es, una elaboración social de 
significados laborales en un contexto de formación técnica universitaria, en el caso particular de 
esta reflexión. De forma más precisa, Sandra Araya Umaña señala que: 
Cuando las personas hacen referencia a los objetos sociales, los clasifican, los explican y, 
además, los evalúan, es porque tienen una representación social de ese objeto (…) Las 
personas conocen la realidad que les circunda mediante explicaciones que extraen de los 
procesos de comunicación y del pensamiento social. Las representaciones sociales (RS) 
sintetizan dichas explicaciones y en consecuencia, hacen referencia a un tipo específico de 
conocimiento que juega un papel crucial sobre cómo la gente piensa y organiza su vida 
cotidiana: el conocimiento del sentido común (Araya, 2002). 
Esta misma autora argumenta que el sentido común –como conocimiento- está constituido 
por elementos de carácter afectivos, cognitivos y simbólicos que influyen no solo en las conductas 
de los individuos, sino también en su organización y comunicación social. Es decir, se presenta el 
sentido común como un determinante de la interacción y el posicionamiento en distintos 
escenarios sociales. Por tanto, las representaciones sociales constituyen “sistemas cognitivos en 
los que es posible reconocer (…) opiniones, creencias, valores y normas que suelen tener una 
orientación actitudinal (…) Se constituyen, a su vez, como sistemas de códigos, valores, lógicas 
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Araya (2002) establece un nexo entre el significado teórico del concepto y su origen en el 
sentido común. Es decir, su arraigo como conocimiento social histórico y reproducido. Se 
establecen, además, sus alcances conceptuales respecto de la realidad social y el devenir histórico. 
 
Teóricamente, la autora presenta los aportes de distintos autores, a partir de estos 
elementos teóricos se define el concepto de representación social y su alcance social cotidiano. 
Esto es, cómo determina la organización individual-social de las personas, los jóvenes, en este 
caso. Haciendo referencia a los conceptos de objetivación (externalización) y subjetivación 
(internalización). Y cómo las representaciones sociales influyen de forma actitudinal en las 
personas. 
 
Señala que las representaciones sociales se conforman y distribuyen en el campo de las 
ideologías, las creencias, la percepción, los estereotipos, la actitud, la opinión y la imagen. Todo en 
términos tanto individuales como sociales.  Establece, además, los criterios epistemológicos que 




La teoría es clara y precisa respecto de lo determinante que resulta el modelo social para la 
vida de un joven en pleno desarrollo. Y esto toma tanto más importancia cuando se trata de las 
oportunidades laborales y el futuro. La reflexión aquí generada integra elementos de carácter 
psicológico como sociales. Esto, por cuanto el análisis de las expectativas y representaciones del 
trabajo lleva a establecer criterios subjetivos y conductuales de cada persona. Esto es, si bien las 
trayectorias educativas y laborales pueden estudiarse en grupos de jóvenes, es decir, 
colectivamente, son siempre cada uno de ellos de forma individual quienes construirán su propio 
trayecto. Por otra parte, desde el ámbito social –o sociológico- se establece la importancia crucial 
de la acumulación de capital social. Concepto que integra capitales educativos, culturales, y que 
son internalizados por los individuos en sus procesos de socialización. La reflexión en torno al 
capital social diseña una base teórica para el análisis de las oportunidades y ofertas laborales en 
una región y/o una ciudad. Esto por cuanto el capital acumulado de sus habitantes determina el 
nivel de productividad de una región. 
 
En términos metodológicos, es claro que una futura investigación en relación a estos 
temas, establece el uso criterios de orden cualitativo, tanto en lo epistemológico-paradigmático, 
como en lo referente a métodos y técnicas de investigación. En este sentido, se cree que la 
aplicación de entrevista y grupos focales a distintos segmentos juveniles, junto a un análisis bajo 




Trayectorias educativas y laborales. Expectativas y representaciones del trabajo minero en jóvenes de la ciudad 
de Iquique: Una reflexión 





Araya, S. (2002). Las representaciones sociales: Ejes 
teóricos para su discusión. San José, Costa Rica: 
Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales 
(FLACSO). 
 
Batlle, S., Vidondo, M., Rodríguez, M. F., Núñez, M. 
C., & Dueñas, M. (2009). Expectativas y aspiraciones 
laborales de jóvenes que cursan primer año de la 
escuela media. II Congreso Internacional de 
Investigación de la Facultad de Psicología de la 
Universidad Nacional de La Plata (págs. 1-12). La Plata: 
Universidad Nacional de la Plata. 
 
Bourdiau, P. (1988). La Distinción. Madrid: Taurus. 
 
Busso, M., Cristia, J., Hincapié, D., Messina, J., & 
Ripani, L. (2017). Aprender mejor. Políticas públicas 
para el desarrollo de habilidades. Recuperado el 09 de 
Julio de 2019, de sitio web del Banco Interamericano 





CNA. (s.f.). Acreditación Institucional. Recuperado el 
09 de Julio de 2019, de sitio web de la Comisión 




Corporación Tarapacá. (Abril-Mayo de 2012). 
Tarapacá: somos el norte del desarrollo. Revista 
Logistec, 70, 83. 
 
Dávila, O., Ghiardo, F., & Medrano, C. (2008). Los 
desheredados. Trayectorias de vida y nuevas 
condiciones juveniles. Valparaíso: Ediciones CIDPA. 
 
Ghiardo, F., & Dávila, O. (2008). Trayectorias Sociales 
Juveniles. Santiago: Instituto Nacional de la Juventud 
(INJUV) y Centro de Estudios Sociales (CIDPA). 
 
Gobierno de Chile-PNUD. (2011). Documento 
Propuesta Estrategia Regional de Desarrollo Región de 
Tarapacá. Iquique: Gobierno Regional de Tarapacá y 
Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD). 
 
Guerrero, V. (1995). De parcela a comuna. La 
producción de espacio social en Alto Hospicio. Revista 
Ciencias Sociales, 5, 18–41. 
 
Instituto Estudios Andinos Isluga. (2010). Estudio para 
el fortalecimiento de identidad cultural en Tarapacá. 
Iquique: Ediciones Campvs, Universidad Arturo Prat. 
 
Martínez, J. (1997). Urbanización, Crecimiento Urbano 
y Dinámica de la población de las principales ciudades 
de Chile entre 1952 y 1992. Revista de Geografía 
Norte Grande, 24, 23–30. 
 
UNTEC-Fundación Educacional Collahuasi. (2010). 
Estudio de Brechas Educación y Trabajo: Perspectivas 
de Desarrollo Tarapacá 2010-2020. Universidad de 
Chile, Departamento de Ingeniería Industrial. 
Santiago: Fundación para la Transferencia Tecnológica 
(UNTEC) y Fundación Educacional Collahuasi. 
 
Valdés, M. (Junio de 2012). Representaciones sociales 
del trabajo de jóvenes en situación de discapacidad 
intelectual: una aproximación dialógica. Revista de 
Psicología, 21(1), 31-56. 
 
Weller, J. (2008). Inserción laboral de jóvenes: 
Expectativas, demanda laboral y trayectorias. Santiago 
de Chile: División de Desarrollo Económico, Comisión 
Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL). 
 
 
 
